
 



 

 

En esta mañana nos presentamos ante el 

Señor con todo lo que tenemos y somos 

para “ofrecer nuestro Sí a todo lo que se 

nos pida como fieles discípulas de Cristo.” 

Para nosotras, es un momento de “renovarnos, recrearnos y        

aportarnos vida” pues somos conscientes del amor que Dios nos   

tiene y nos sentimos llamadas y elegidas por un Dios que nos espera 

en los Pobres. “La consciencia del carisma vicenciano y su            

capacidad para cambiar el mundo nos hace entrar en un tiempo de 

gracia para dar respuestas radicales, proféticas y portadoras de   

esperanza” y bajo estos deseos de entrega y vivencia del carisma   

comenzamos nuestra oración. 

Dios te salve, Anunciación, 

morena de maravilla, 

tendrás un Hijo más bello, 

que los tallos de la brisa. 
 

1. Mensaje de Dios te traigo. 

Él te saluda, María, 

pues Dios se prendó de ti, 

y Dios es Dios de alegría. 

 

3. El Señor está contigo, 

aún más que tú estás con Dios; 

2. Llena de gracia te llamo 

porque la gracia te llena; 

si más te pudiera dar, 

mucha más gracia te diera. 

 

4. Y bendita vas a ser 

entre todas las mujeres, 

pues, si eres madre de todos, 



tu carne ya no es tu carne, 

tu sangre ya e para dos. 

(Cantado) 

 

Tenemos necesidad de Dios pues hemos sido creadas por sus manos. 

Este salmo nos hace sentir, vivir y manifestar la sed insaciable de su 

Presencia. Dios nos ha regalado la vida y, en acción de gracias, se la 

de- volvemos a través del servicio a sus predi-

lectos. 

Ant.1: El ángel Gabriel fue enviado a María Virgen,       
desposada con José. 

 

(Recitado a dos coros y cantamos después de cada estrofa) 

Ant.2: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de 
tu vientre.  
 

Bendecid al Señor, todos los siervos del Señor. Alzad    

vuestras manos en el santuario y bendecid al Señor. 
 

1. Bendecid al Señor, todas las obras del Señor: 

alabadle y ensalzadle por siempre. 

Bendecid, cielos, al Señor, 

bendecid al Señor, ángeles del Señor. 

Bendecid al Señor todas las aguas que hay sobre los cielos: 

bendiga todo poder al Señor. 

Bendecid al Señor, sol y luna: 



estrellas del cielo, bendecid al Señor. 

Bendecid al Señor, toda la lluvia y el rocío: 

todos los vientos, bendecid al Señor. 

2. Bendecid al Señor, el fuego y el calor: 

frío y calor, bendecid al Señor. 

Bendecid al Señor, rocíos y escarchas: 

hielo y frío, bendecid al Señor. 

Bendecid al Señor, hielos y nieves: 

noches y días, bendecid al Señor. 

Bendecid al Señor, luz y tinieblas: 

rayos y nubes, bendecid al Señor. 

Bendiga la tierra al Señor:  

alábele y ensálcele por siempre. 

3. Bendecid al Señor, montes y collados: 

todas las cosas que germinan en la tierra, bendecid al Señor. 

Bendecid al Señor, mares y nos: 

fuentes, bendecid al Señor. 

Bendecid al Señor, ballenas y todo lo que vive en el mar: 

todas las aves del cielo, bendecid al Señor. 

Bendecid al Señor, todos los animales y ganados: 

bendecid, hijos de los hombres, al Señor. 

Bendice, Israel al Señor: 

alabadle y ensalzadle por siempre. 

4. Bendecid al Señor, sacerdotes del Señor: 

bendecid al Señor, siervos del Señor. 



Bendecid al Señor, espíritus y almas de los justos: 

santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

Bendecid al Señor, Ananías, Azarías y Misael:  

alabadle y ensalzadle por siempre. 

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo: 

alabémosle y ensalcémosle por siempre. 

Bendito eres en el firmamento del cielo: 

y loable y glorioso por siempre. 

Ant.2: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de 
tu vientre.  
 

(Recitado espontáneamente por la hermanas y         can-

tamos al principio y al final.) 

Cantemos hoy al Señor, en este día que estamos estrenando. Toda  

vida, vivida en clave de renovación, es un verdadero encuentro con 

Dios que debe ser cantado y proclamado porque clama la alegría. 

Ant.3: La Virgen concibió por la 
palabra, virgen            

permaneció, virgen dio a luz al Salvador. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

cantad al Señor la tierra toda. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

cantad al Señor ¡Aleluya! 
 

 

Flp. 2, 6-7:  

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo 



alarde de su categoría de Dios; al contrario, se 

despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, parando por uno 

de tantos y actuando como un hombre  cualquiera. 

 

 

V/. Alégrate, María, llena de gracia, el 
Señor, está contigo. R/. Alégrate, María, 
llena de gracia, el Señor, está contigo. 
 

V/. Bendita tú entre las mujeres, y    
bendito el fruto de tu vientre. R/. El  
Señor, está contigo. 
 

V/. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. 
R/. Alégrate, María, llena de gracia, el 
Señor, está contigo. 

 

 
 

 

Dios por el gran amor con que nos amó, envió a su Hijo      
encarnado en una carne pecadora como la nuestra. 

• Como María que recibió con gran  gozo el anuncio del  
ángel, 

 Que nosotras sepamos recibir  también de buen grado 

l a m i - sión que la Compañía nos encomienda y 

nuestros  Fundadores nos legaron, de 



cuidar y velar por los      Pobres. 

• Como María, sierva humilde de su Señor, 

 Que nosotras estemos siempre atentas y vigilantes 

cada día para servir a cuantos se cruzan y conviven con 

nosotras . 

• Como María, mujer sencilla de un pueblo que busca al 

Señor, 

 Que nosotras seamos vehículos de la ternura de Dios, 

transparencia de su bondad ante tantos rostros que, 

sin buscarlo, te esperan. 

• Como María, madre caritativa, maestra de amor        
incondicional, 

 Que nosotras, con la ayuda del Espíritu Santo, seamos 

testigos de tu Amor entre quienes más nos necesitan. 

 

 

 

 

Señor, tú has querido que la Palabra se encarnase en el seno de la 

Virgen María; concédenos, en tu bondad, que cuantos confesamos a 

nuestro Redentor, como Dios y como hombre verdadero, lleguemos a 

hacernos semejantes a él en su naturaleza divina. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo,… 



 

“Las señoras de la Compañía servirán a los pobres enfermos cada 

una el día que les corresponda, yendo siempre de dos en dos; 

...asistirán a la misa rezada tanto por los pobres que hayan fallecido 

durante el mes, como para tomar nuevas fuerzas y energías para 

servir a los enfermos, uniéndose cada vez más fuertemente entre sí 

por los méritos del santo sacrificio… se querrán entre sí como     

hermanas a las que h unido Nuestro Señor con la alianza de su  

santo amor; se visitarán y consolarán mutuamente en sus          

aflicciones y enfermedades; harán todo lo que puedan por poner  a 

cada una en las debidas condiciones antes de morir;… 

Finalmente, las señoras de la Caridad tendrán una gran             pre-

ocupación y deseo de la salvación de las almas de los pobres, 

ayudándoles tanto con sus oraciones como con sus pequeñas       

instrucciones; harán todo lo que puedan para que de este modo 

Dios sea honrado… 

Llevarán el nombre de sirvientas de los pobres.” 

(San Vicente de Paúl, 1630) 


